
Sugerencias a propósito de un recurso lingliístico· 
poético de Ben Quzmán: «el diminutivo» 

Antes de nada queremos dejar 'COnstancia de que somos cons­
cientes de la dificultad que supone aceptar la ú:ltima .patie de este 
escrito dada :la escasez de documentación al respecto, a saber, ·la 
existencia de híbridos diminutivos con tema romance y termina­
ción árabe. Las paJahras dedicadas a 1las jar.chas y a Ben Quzmán 
tratan de prepa:rar el terreno, pues, a nuestra por ahora ca:si por 
entero hipótesis. Tenemos 1la esperanza de {Iue una cuidada in­
vestigación en el andalusí 1 , y en especial en el árabe granadino, 
corrobore con sus aportaciones naestro aserto, que, al menos a 
nosotros, nos parece 1ógico. De haber existido una manifiesta y 
numerosa documentación, el hecho habría sido 1:an palmario que 
habría hecho inútiles estas palabras. 

1 Aparte los estudios part iculares -de H. Péres, Arnald Steiger, 
Colin, José 'Vázquez Ruiz, E. García Gómez, Lui s Seco de Lucena Pa­
redes ... - pueden servir de punto de partida la tesis doctoral de Amador 
Díaz García, "El dialecto árabe-hispánico y el «Kitab fi lal~n al-'amma» 
de Ibn Hisam a:l-'Lajmi", cuyo restunen ha sido publicado por la Facultad 
de Filosofía y Letras, Departamento de Lengua y Literatura árabe, vol. 56 
de las T esis doctorales editadas por la Universidad ele Granada, 1973, con 
una útil bibliografía, y el reciente e interesante libro ele Federico Corriente, 
A gmm·matica.l sketch of the spanish a.rab·ic dialect btmdle. Instituto 
hispano-ára.be de cultura. Dirección general ele Relaciones culturales. 
Madrid, 1977. 

26 
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En mi obra El Diminutivo, con motivo del capítulo dedicado a 
La Celestina, veíamos las distinrtas funciones de dicho derivado, y 
entre ellas las que tienen los términos formados por temas "cuya 
significación es francamente peyorativa, pero que, al unírseles la 
terminadón del diminutivo, adquieren un va:lor positivo más alto 
que ·si estuviesen formados en reaEdad sobre un tema axio'lógica­
mente positivo. De esta manera los insultos, indnso aquellos tér­
minos propios de gente de burdel, se transforman en piropos, 
halagos, que -son dichos y suenan en sus oídos como 1a mejor 
«:flor». El poder .intenciona'l del sufijo para transformar tari ra­
dicalmente estos vocablos pueden verse por companción inme­
diata con el pos•itivo" 2

• 

Hustrábamos las palabras precedentes ·con el conocido diálogo 
enrtre Celestina y Pármeno, ·del acto I: 

"CEL.: 

PÁRM.: 
CEL.: 

PÁRM.: 
CEL.: 

. . . E sabe, si no sabes, que dos condusiones son 
verdaderas. La primera, que es fon;oso el hombre 
amar á la muger é la muger al hombre. La segunda, 
que el que verdaderamente ama es necessario que 
se turbe con la clul<;ura del soberano deleyte, que 
por el hazeclor de las cosas fue puesto, porque el 
·linaje de los hombres perpetuase, sin .lo qua!] peres­
cería. E no solo en la humana especie; ma'S ·en los 
pesces, en las bestias, . . . ¿Qué dirás á esto, Pár­
meno? ¡N eciuelo, loquito, angelico, perlica, simple­
zico! ¿ Lobitos en tal gestico .9 'Ulegate acá, putico, 
que no sa:bes nada del mundo ni de sus deleytes. 
¡Mas rauia mala me mate, ·si te Uego á mí, avnque 
vieja! Que la voz tienes ronca, las barbas te apun­
tan. Mal sosegadilla deues tener la punta ele la 
barriga. 
¡ Como cola ele alacrán! 
E avn peor: que la otra muerde sm hinchar é la 
tuya hincha por nueue meses. 
¡Hy! ¡hy! ¡!hy! 
¿ Ríeste, landrezilla, fijo? 3 ." 

'<! Emilio Náñez Fernández, El Dimimttivo. Histo·ria y funciones en 
el español clásico y moderno. Biblioteca Románica Hispánica. Ed. Gre­
dos, S. A Madrid, 1973, págs, 163-164. 

3 Fernando de Rojas, La Celestina. Clásicos Castellanos, 2 vols. Espasa­
Calpe, Madrid, 1931; t. I, págs. 95-96. ¡Qué distinto juego daría el tér­
mino si en vez de considerar landre en su significado más común, equi-
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Y añadíamos: 

"Este diminutivo formado sobre un tema peyorativo se 
con'Vierte, por la adición del sufijo, en un halago. Esto no 
es privativo del español, y así, por ejemplo, en una litera­
tura como ia árabe 11:iene gracioso emp.!eo, dando con ello 
muestra de que es aigo más profundo que una peculiaridad 
de un idioma concreto. Por ejemp:Io, en Aben Guzmán en 
el llamado zéjel de •los .diminutivos por García Gómez: 

¡ Oh tú, ornato de las reuniones, 
hermosa, sí, e inteligente ! 
¡ Qué piedrecillas, en vez de mizcales, 
•te tiraría, leprosilla! 4

'." 

Y concluíamos a este respecto diciendo: 

''La coj.ncidencia del diminutivo con el vocativo subraya 
la va.loración positiva" 5

• 

Ahora, una veintena de años .después, el magnífico estudio de 
Emil.io García Gómez, Todo Ben Quzman 6 , nos da ·la ocasión de 
releer este zéjel (el n. 0 ro) al que, como introducción, dedica Emi­
lio García Gómez las siguientes encendidas palabras: 

"Si hubiese que elegir un solo z·éjel de Ben Quzmán, 
acaso habría que preferir éste {por otra parte, tal vez el 
más vulgarizado). Desde luego, es una obra maestra por su 
ternura, ai m'Ísmo tiempo apasionada e irónica, que subraya 
admirablemente el diminutivo que cierra cada estrofa. Creo 
inútil , y hasta cruel, meter la sonda del análisis en este de­
licioso borboteo ele piropos" 7

• 

valente a nuestro actual ' incordio', pudiéramos tomarlo anticipadamente 
en el sentido germanesco con que lo cita Hidalgo (Vid. Roman.ce1·o de 
Genn.anía. Antología. Selección y estudio preliminar de José Hesse. 
Taurus Ediciones. Madrid, 1967). Entonces la frase equivaldría más o 
menos a "¿ Ríeste, tes orillo, fijo?". 

4 Emilio García Gómez, Cinco poetas mttsulmanes. Co·lección Austral 
Espasa-Calpe, S. A. Madrid, 1944, pág. 163. 

·5 Emilio Náñez, oP. cit., pág. r6s. 
6 Emilio García Gómez, Todo Ben Qu.zmán, Editorial Gredos, S. A. 

3 vols. Madrid, 1972. 
7 Emilio García Gómez, Todo Ben Qttzmán, etc., t. I, pág. 56. 
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Leámoslo, en primer lugar, en la versión poética que el mismo 
Emilio García Gómez hizo de él en aquel entonces, y veamos a 
continuación 1a transcripción y traducción rítmica que hace ahora. 
He aquí la versión contenida en la mencionada obra Cinco poetas 
musulmanes: 

"Ahora te amo a ti, estrellita. 

¿ Qurén te ama y se muere por ti? 
Si me matan, sólo por ti será. 
Si mi corazón pudiera dejarte, 
no compondría esta canciondlla. 

Madre mía, me 'Veo despreciado. 
Tu hijo está triste y ·con pena. 
Lo ·ves que durante todo d día 
no prueba más que un bocadito. 

Y o les di•go: ¡ Dios es grande ! 
No puedo ya sufrir más esto: 
Si me 'Vüy a la Mezquita Verde, 
ella se 'Va al Pozo ·del Alamiillo. 

¡ Oh tú, ornato de las reuniones, 
hermosa, sí, e inteligente! 
¡ Qué piedrecillas, en vez de mizcales, 
te tiraría, leprosilla! 

Todos rtus enamorados están ardiendo. 
El hechizo de Babilonia se cifra en ti. 
De ~i se oye todo lo precioso, 
en cuanto dices una palabrita. 

Como manzanas son tus pechitos, 
como ha•rina blanca ·son ·tus mejiUita·s, 
como puro ·crista1 ·son tus dienteci1los, 
wmo azúcar es tu boquita. 

Si prohibieras ~unar a los hombres 
y dijeras: ¡Sed infieles, oh gentes!, 
no •quedaría !hoy la Aljama 
más que cerrada por una soguilla . 

Eres más dulce que el a lfeñique. 
Y o soy tu esclawo, tú eres mi señor. 
Mi ·señor, sí, y a •quien diga que no, 
le daré un cachetiHo en el pescuezo. 
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¿ Ha'Sta cuándo me tendrás ·ese desvío? 
¿Hasta ouándo tendrás de mí esas sospechas? 
¡ Que Dios haga de ti y de mí 
en una ca·sa vacía, un hacecillo .de flores ! ". 

Veamos ahora Ja transcripción de Emilio García Gómez en 
su menci~nada obra Todo E en Quzman 8 : 

"o Qaba na'.~aq-!?i, Lalajma, 
nugajma. 

I ¿ Man yal:libbak wa-yamüt fik? 
In qutiltu, 'ád yakün bik. 

' Lav ·qadar qa:lbi yul;}a~llik, 
lam yadabbar rJ.a n-nugajma. 

2 ¡Ana, MA'fRE, TAN SILBATO, 

TAN I;IA:ziNO, TAN BENA'fO ! 
¿Tara 1-yavma wa-satatu? 
Lam narJ.uq fih gajr luqajma. 

3 Qultu [.la- ]hum: «-¡ Alláh akbar! 
»Les nati'q min-ha •·aJa 'k!ar: 
»~Q narid Masgid al-Ab<;lar, 
»tamr;li 'lJd Bi'r an-Nu.~ajw¡,a». 

4 ¡ .A~yá zaina[ t] aJ-ma~áfil, 
wa-mali~, na''am, wa-'aqi1! 
¡ Aiy f:¡ugairat 'an matii.!qil, 
lau- ga'al-k Allalj gurJ.ajma! 

5 Kull 'ásiq ,fi-ki hu mav:Iü' . 
Silf·ra Babil hu fik magmü'. 
Kullu n3Jdir min-ki ma·smü' 
mata-ma qulti kula¡ima. 

6 Fa-min at-tuiff3Jf:¡ nuhaidat, 
wa-min ad-darmak l;}udaidat, 
wa-min a•l-gavhar <;luraisat, 
·wa-min as-suklwr fumajma. 

8 Emilio García Gómez, Todo Ben Quzmán, etc., t. I, págs. 56 y s8. 
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7 Lav mana't an-nas min a9-9a1)m 
wa-taqül: «-¡ Akfurii, ya qa1)m !», 
ma ba:qiy al-gami' al-y'a1)m 
iUa marbuf bi-h.uzaojma. 

8 Anti min al-fanid ahla, 
w-ana mamlük w-a1~ti ma1)1á: 
mavlaya, wa-man yaqiil <da», 
narm/i ji 'unqu lupajma. 

9 ¿ Ha kam •ga 9-9udüd 'anni, 
wa-'ilá kam 'Qa t-taganni? 
¡ Ga'al Allah mink wa-minni 
fi daran bali f:¡uzaima !" 

Y por último su traducción rítmica 9 : 

"o Ahora te amo a ti, estrellita, 
Laleima. 

¿Quién te quiere y por ti muere? 
Si me muero, es culpa tuya. 
De poder dejarte mi alma, 
no rimara esta estrojilla. 

2 ¡Yo estoy, MA'fRE, TAN SILRA'fO, 
TAN J.IA'ziNO, TAN PENA'fO! 
¿V es lo largo que es el día? 
Sólo cato un bocadito. 

3 Digo a todos: «i Dios es .grande! 
»Y a no puedo más con ella: 
»si a la Aijama Verde corro, 
»vase al Pozo del Chopillo ». 

4 ¡Ay, adorno de ter·tulias, 
guapa, sí, e inteligente! 
¡No mizcales, s í chinita·s, 
de volverte leprosüla! 

S Tus ga:lanes desatinan. 
De Babel juntas la magia. 
Toda sal de t.i se eswcha, 
si hablas una palabrita. 

9 Emilio García Gómez, Todo Ben Qu.m1á.n, etc., t. I, págs. 57 y 59. 
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6 Y .pechitos cual manzanas, 
carrillitos como harina, 
dientecillos como a1jófar 
JI de azwcar la boquita. 

7 Si el ayuno nos vedases, 
«Renegad» si nos dijeras, 
hoy Ia puerta de la Aljama 
cerraría una soguilPa. 

8 Dulce más que el alfeñique, 
tú señor eres, yo ·esdavo. 
¡Mi señor, ·sí! A quien lo niegue, 
en el cuello un cachet~ll'o. 

9 ¿ H asta cuándo más desdenes ? 
¿ Hasta cuándo más celiUos? 
¡ Haga Dios en casa sola 
con los dos un hacecillo!" 

Ciñéndonos a ese joyel de Ja t!engua, que es el diminutivo, he­
mos de decir que echamos de menos un estudio que se ocupe de 
él en Ben Quzmán, tal .como este gran poeta se merece. No du­
damos de que alguien mejor prepa·raclo que nosotros ataque esa 
empresa. 

Por otra .parte, ·comprendemos el respeto y la delicadeza de 
Emilio Ga:rcía Gómez negándose a "meter 1a sonda del análisis 
en este delicioso borboteo de piropos", como comprendo el temor 
del cirujano que ha de introducir el bisturí en la carne amada, 
máxime no tratándose de carne enferma, sino llena de vida y 
lozanía, pétalo ele rosa en r.iesgo de marc'hi·tarse al mínimo con­
tacto. 

Temerosos, pues, .ele cometer un sacrilegio, pero plenos de res­
peto y ele amor por este .término quzmaní, pretendemos acercar­
nos a él con el fin de penetrar un poco más en ese mi·sterio co­
lindante ele la PALABRA y la POESÍA en que se funde Ja palpitación 
de la VIDA. 

Para ello comencemus por hacer un poco de ·historia, que no 
por menos conocida es menos necesario recordar. 

En primer .Iuga·r, forzosamente habrá ·que partir .de ese crisol 
que fue Al-Anclalus. "Del ambiente bi·lingüe hispanoarábigo en 
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sus medios popular·es proceden las primeras formas diminutivas 
documentadas en ·textos Eterarios. Las jarchas, esas cancioncillas 
mozárabes que las muguasajas de los poetas árabes y hebreos 
han conservado ha•sta el presente, apa·recen profusamente sa-lpi­
cadas de .diminutivos romances. Son precisamente tales forma­
ciones diminutivas las que contribuyen muchas veces a propor­
cionar el encanrto sencillo .con que las j'archas se presentan hoy, 
las que sinven .de vehículo directo para ·la expresión de los estados 
anímicos más diversos: desde los dulcemente melancólicos hasta 
los ·vivamente apasionados, el amor o el odio, según los casos" :to. 

N o debemos caer en la trampa ·de la di•scusión inútH acerca 
de qu:é lengua es más apta para la formación de diminutivos n. 

Cuando esto ocurre, aparte de carecer de sentido, suele tenerse 
del problema una visión parcial, como sucedería si del hecho de 
no encontrarse ningún .diminutivo en Homero dedujésemos que 
en la literatura 'griega no hay ·diminutivos o que d griego es poco 
apto para taies ,formaciones. Y a la misma deducción podríamos 
llegar si nos atuviésemos a ciertas obras del siglo xrr español, 
tales como el Cantar de 1\!Iio Cid, el Auto de los Reyes Mag•os o 
la Disputa del alma y el cuerpo, por ejemplo, olvidando, en cam­
bio, "la resistencia ele óertos géneros, temas y estilos, a admitir 
formacione·s con sufijos diminutivos" 12

, o bien el distinto tra­
tamiento que ha tenido dicho problema en Jas diversas épocas de 
la historia de .]a lengua, máxime sin tener en cuenta la clase de 
sufijo o indicador diminutivo, y ·sobre todo la diferencia y dife­
renciación nocional y axiológica. 

El hecho está ·a:hí. El estudio de la•s razones que lo han pro­
ducido son muoha·s y variadas: históricas, culturaies, de medio 
ambiente, idiosincrásicas, que es Jo que se suele afirmar a modo 
de tapadera cuando no ·se sabe ·qué decir. Adentrarnos en ese 
problema sería desviarnos del nuestro, aparte que no estamos 
seguros de poder aducir algo más ·concreto a lo ya dicho por 

1o Fernando González Ollé, Los sttfijos diminut-ivos en castellano •me­
diev.a.l. R. F. E. Anejo LXXV. Madrid, 1962, pág. 3. 

u . Recordemos, no obstante, que el árabe también puede formar dimi­
nutivos de diminutivos. Cf. Amador Díaz García, op. cit., pág. r6. 

12 Fernando González Ollé, ibídem, pág. 7. 
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otros. Que Al-Andalus fue un excelente caldo de culti'Vo para 
que en la lengua de esa Koiné pululase tal término, es evidente. 
Que el pueblo hada un ampl.io uso, también. Y que los poetas 
supieron aprovechar de él sus magníficas dotes ,expres1vas salta 
a la vista. Por este camino lo elevaron hél!sta convertirlo en un 
auténtico joyel ;poético capaz de expresar no sólo todas aas :fun­
ciones ling1üísticas, -sino también y precisé!Jmente por eso las es­
téticas. Y todo ello en profusión tal que ya por sí puede ser un 
rasgo diferenciador. El riesgo de la abundancia está en que quien 
lo ·emplea, cuando no tiene auténtico sentido ling1Üístico, que es 
tanto como decir que no es poeta de cuerpo entero, corre el ries­
go de tipifica·rlo, de reduoirlo a un mero recur-so retóri·co, per­
diendo con ello espontaneidad, viveza, fulgor. Mas porque Ben 
Q.uzmán fue poeta por la gracia de Dios, sus manos Jo taUan y 
pulen como e1 diamante más precia·do. Y satbe engarzarlo en el 
lugar preciso para recoger y multipli·car toda •la .Juz que ·le mana 
del corazón, mientras ·sus ojos se cargan con destellos de ternura 
o de malicia juguetona. 

Si de suyo cualquier término Iing1üíst.fco es de una gran com­
plejidad, en d diminutivo esta complejidad a:kanza límites in­
sospechados. En primer lugar debido a su origen: ·causas que ·lo 
motivaron, necesidad de .su existencia, razones de su apari·ción 
y momento histórico de la Jengua que lo propició o que lo di­
fundió. La mera aproximación al estudio de este apartado nos 
ocuparía muCho tiempo y nos conduciría muy lejos de nuestro 
objetivo inmediato: la presentación del diminutivo quzmaní en el 
zéjel elegido, como ;puente entre el diminutirvo de las jarchas y 
la posterior explotación en d castellano en un inquietante empleo 
que abre no .pocas interrogantes de difícil contestación. 

En segundo Jugar encontramos una complejidad no menor 
en la estructuración de los distintos elementos que ·se pueden 
distinguir en 1a constitución del diminutivo como término I.in­
glÜÍstico, que pueden ser el punto de partida y base en que se 
apoya •SU u so de acuerdo con las distintas funciones del lenguaje, 
las ·cuales constituyen el fundamento de .su ulterior explotación 
poética, complejidad que haHa su razón de ser primera en esas 
dos lenguas raÍ'ces, el árabe y el romance, y, aun ahondando más, 
una lengua árabe clásica y culta, una lengua á:rabe popular-
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familiar-vulgar, un romance más o menos ladino o latinado y un 
romance-mozárabe entre los 'que, como es natura:!, cabría descubrir 
múltip~es faceta·s según de dónde ·se inclinase la balanza en su 
composición en el momento én •que, con acertada expresión -y 
pese a quien pese- esa lengua ·se dej<11se oir como "una voz en 
la calle", U e na de vida y de resonancias estéticas. 

En el preludio de la composición Ben Quzmán ·rompe el fuego 
con una notable efusión Iír.ica afectiva a:l hacer que el vocaüvo 
aparezcc1 en forma diminutiva. Con ella el piropo que dirige a 
la mujer a quien va dedicado el zé j el desprende una ternura y 
delicadeza inusitadas. E·ste diminutivo .es de importancia suma 
en el conjunto de la composición. Equivalentemente a .)a escala 
musical en una composición ele música, dicho diminutivo sirve de 
indicador lírico 'bajo cuyo orden se escribe 1a composición poética. 
Tanto si es Nugaima "el nombre de la mujer a la que .va dedicado 
el zéjel" como si no lo es - problema en este momento secunda­
rio- lo verdaderamente importante es que venga expresado en 
forma diminutiva, estableciendo así ·el tono ·lírico que habrá de 
presidir la ·composición. Los restantes diminutivos que aparecen 
al final de cada estrofa penden líricamente de él. 

Señalada, pues, la escala por aquel diminutivo del preludio, 
los demás muestran distintos reg.istros. En la primera estrofa, 
apoyándose en su va:lor disminuiclor, subraya la apreciación de 
cosa tenida en poco, real o fingidamente, que al contrastar con el 
término de comparación - nada menos que el alma- y por lo 
desmesurado de la misma se tiñe de cierto aroma lúdi·co y un 
leve tinte un tanto irónico. 

En la segunda, el diminutivo sigue mostrando una función 
preferentemente cli·sminuidora y de cosa tenida en poco, en h que 
se .sobrepone cierto recogimiento imaginati.vo ele quien no obtiene 
ningún placer del esca·so alimento que a duras penas 1ogra tomar 
el enamo1·ado. Incurso lleva, pues, este valor ponderativo. 

En la tercera, el diminutivo es un término de lugar, Ie:JGicaE­
zaclo, ·como tantos otros topónimos. 

1La estrofa cuarta nos proporciona un ejemplo notable : .sobre 
un plerema central semánticamente negativo el indicador diminu­
tivo impone su intencionaliclad positiva ele tal forma y con tal 
ahínco que el término todo resulta mucho más positivo axioló-
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gicamente que ·si se expresara .Ja frase con un término contrario 
y superlativo al que figura en diminutivo. En efecto, si a una 
persona necia le aplicamos Ia palabra "inteligente" la calj.ficamos 
mucho más duramente que si dijéramos ele ella •que es muy tonto. 

El sufijo o ·indicador clim'inutivo en sí mismo es axiológica­
mente incoloro: no indica ni aprecio ni menosprecio. La inten­
cionaliclad del hablante es la que en cada caso y teniendo en cuen­
ta todo el complejo significante, tanto lingüístico como extralin­
güístico, presta a:l término el sentido intencional concreto. Sin 
emba·rgo y por distintas causas, cuando existen diversos •sufijos, 
en el transcurrir del tien1po algunos de estos sufijos, o indicado­
res, al unirse preferentemente a raíces ele un determinado cariz 
semántico, han ido adquiriendo por contagio cierta tendencia a 
servir ele vehícU'lo ele valores a los que se ha llegado por una 
especie ele espejismo lingüístico por el que se toma el efecto por 
la causa, ·lo que hace que considerado ·sincrónicamente este pro­
blema puede partirse de una especialización ele sufijos, aunque su­
jeta a múltiples observaciones ele ni•veles ele lengua, de geogra­
fía, etc. Precisamente este hábito ele lengua es la base sobre la que 
actúa el indicador como un revulsivo, como en el caso en que nos 
ocupamos, o los que señalábamos a·l principio de estas páginas 
referentes a La Celes tina. En tales casos la intencionaliclacl del 
hablante actúa con tal energía sirviéndose del indicador que todo 
el diminutivo se carga ele una valoración altamente positiva axio­
lógicamente y ele gran expresividad poética. Toda la e.strofa ad­
quiere un tono lírico-lúdico especial El mundo y ambiente, l<JJs 
cosas y personas se nos muestran transfiguradas, como inn~ersas 
en un fanal mágico cuya llave es d diminutivo. En efecto, la 
clj.ferencia ele tono y ele significado poético ele la ·estrofa es muy 
distinta si sustituimos el derivado por el positivo. Indudablemente 
la clave estética no es otra que ese diminutivo gu:s_Laima 'leprosi'lla'. 

'La estrofa quinta nos muestra un derivado diminutivo en que 
a:l significado clisminuiclor hay que sobreponer la delicadeza a:fec­
tiva e intensidad ponderativa: "una sola pala•brita tuya sobrepasa 
toda la gracia y sal ele ·la tierra". 

El regusto imaginativo ele toda la estrofa sexta adquiere >S U 

cima, sin duela alguna, en ·su último diminutivo, que viene a re­
sumir el .Jugar más excelso de placer soñado por -el amante. 
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En la historia de la poesía his1Jánica encontramos, profusa­
mente ilustradas, Ias presentes comparaciones quzmaníes; por 
ejemplo, ·en gran número de romances. Recordemos a'Simismo el 
puesto preferente que el Arcipreste de J-Iita concede a la boca de 
la amada en el retrato de Doña Endrina. Otros muchos lugares 
comunes poéticos -en la acepción noble y medieval del concepto­
pueden ser detectados mediante una simple lectura en Ben Quz­
mán, e igualmente empleados por los poetas de expresión no ára­
be. Con dio nuestro poeta no hace sino reclamar para sí el puesto 
que le corresponde dentro ele ·la Historia general ele Ja Poesía de 
nuestra patria, como patria única de la pluralidad de cuLturas que 
la integran y enóquecen, 1Jese a que un miope o ma:lintencionaclo 
criterio nos haya presentado tradicionalmente alguna ele ellas como 
antagónica. 

En la estrofa séptima encontramos un ejemplo más del de­
rivado en que, sobre la ba•se ele su vaolor disminuidor, su mera 
presencia en la frase, en la estrofa, sirve para mantener el tono 
ele jugueteo poético, general a la composición, que se incrementa 
en ,]a estrofa ·siguiente con una mayor efusión lírica. Dichos di­
minutivos traducen un tono menor, expresan una intimidad pre­
sentada !lúclicamente, intimidad que alcanza su grado máximo en 
la estrofa última, representada y anticipada ima•ginativamente gra­
cias a:l diminutivo. 

Vista •ya la ·composición en su conjunto y uniclacl, dos cimas 
estético-imaginativas caben distinguirse: una primera constituida 
por Ia estrofa ·sexta, a la que se Uega tras una pendiente a·scen­
dente formada por las cinco primeras estrofas, seguida por una 
inflexión ele ·las estrofas 'Séptima y octava, y tma segunda y más 
alta cima formada por la novena es·trofa, por ese último diminu­
tivo que parece resumir el anhelo supremo. La falta ele conti­
nuidad deja en ·suspenso una expresión que •la imaginación ·se ·en­
carga de proseguir y completar, equivalente a ·lo 'que Menéndez 
Pida! •llamaba saber callar a tiempo refiriéndose a ~os romances. 

Lo que acabamos ele ver ~os da pie para poder afirmar con 
qué gran maestría manejaba Ben Quzmán el diminuüvo explo­
tando ·las distintas funciones del lenguaje, juicio que quedará re­
forzado con un estudio ·extensivo a la totaliclacl ele la obra. Evi­
dente es también b omnipresencia de este término, el climinuti·vo, 
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en >la poesía peninsular de distinto vehículo lingüí·stico. Pues si 
ciertamente esta forma no es ·coto pri·vado de ninguna :lengua y, 
por consiguiente, su .uso ·no puede constituir un rasgo diferen­
ciador, sí puede serlo su particu lar modo de empleo dentro del 
concepto -general de ·la teoría de poesia tradicionalista de Menén­
dez Piclal 1 3 y de la Uamacla poes·ía proindiviso de García Gó­
mez 14. Aun a r.iesgo de pecar de reiterativos, hemos de hacer una 
llamada más al recuerdo de .]a ·complejidad de ingredientes poético­
ling~ísticos que forman parte de la obra quzmaní, y ele •la poesía 
ancla1usí y peninsular en general, -como correspondía a la hormi­
gueante rea1iclacl vital del medio social. Lo verdaderamente anó­
malo habría sido una poesía andalusí carente ele romancismos o 
una poesía gallego"portuguesa y castellana s in aréllbismos, enten­
diendo por ·estos -ismos unos conceptos amplísimos en .Jos que 
caben influenoia·s o, mejor di·cho, presencias de toda índo1e 1'

5
• 

13 Don Ramón escribía hace vemticmco años que "las canciones 
mozárabes, documentadas desde el siglo xr, :lo mismo que las cantigas ele 
amigo y posteriores y los villancicos y coplas castellanas que hasta hoy 
duran, se muestran como tres ramas ele un robusto tronco milenario. He 
aquí un sólido fundamento y apoyo ele la teoría tradicionalista". Y más 
adelante: "Las canciones mozárabes, a pesar de su gran arcaísmo y de 
su fuerte impregnación en el ambiente árabe, ofrecen asombrosas seme­
janzas con las canciones posteriores, tanto en el espíritu, en la ética y en 
los temas, como en la métrica y hasta en las formas ele expresión; de un 
lado, semejanzas con las cantigas gallego-portuguesas; de otro ·lado, con los 
villancicos castellanos.· Las tres ramas que antes se veían asociadas casi 
sólo con jeturalmente, c011jetura impugnada •por la crítica individualista, 
aparecen ahora, con gran evidencia, como un conjunto dotado de unidad 
y continuidad tradicional". 

Ramón Menéndez Piclal, Espaíia, eslabón entre la C1·istiandad y el 
Islam. Col. Austral. Espasa-Calpe, S. A. 1956, págs. r26 y rsr, respecti­
vamente. Ell artículo a que hacemos referencia fue publicado por primera 
vez en el Boletín de la R eal Academia Espaíiola, XXXI, I95'I, '[lágs. 187-
270, con el título ele "Cantos románicos andalusíes, continuadores de una 
lírica latina vulgar". 

1 4 Emilio García Gómez, Todo B en Quzmán, etc., t. III, págs. 42-
49, 230. 

1'5 En este sentido, un gran paso es el dado por Emilio García Gómez 
con referencia a la métrica, como él mismo ha dicho: "Con el •I.ibro que 
ahora se reimprime y con los dos que acabo ele citar creo tener ya base 
firme para salir ele la «poesía proindivi so», que todavía •les infrwma, y sal-
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Dentro de este complejo poético, el diminutivo es purísima 
agua manan tía. Sabemos de ·su uso ·en las j arc1has, en Ben Quz­
mán; sabemos también ele su uso en las lenguas del norte ele la 
Península. Pero queremos .fijarnos en un caso concreto, en uno 
ele los más hermosos romances moriscos. De él dice Don Mar­
celino •Menénclez Pelayo: "La perla ele este género (romances 
moriscos novelescos) es el romance ele Morayma, que buenos 
jueces han supuesto imitación ele algún cantarcillo arábigo" ~ 6 • 

Creemos que merece la pena que transcribamos -la composición 
tal como nos la da Don Marcel.ino 17

: 

"Romance que dice: Y o me era mora moram1a. 

Yo me era mora Moraima, - morilla ele un be! catar: 
cristiano vino a mi puerta, -cuitada, por me engañar. 
Hablóme en a.lgarabía - como aquel que la bien sabe: 
-Ábrasme las puertas, mora, - sí Alá te guarde ele mal. 
-¿Cómo ~e abriré, mezquina, -que no ·sé quién te serás? 
-Yo soy el moro J\1azote, ~hermano de la tu madre, 
que un cristian'o dejo muerto; ~tra.s mí venía el alcalde. 
Si no me a•bres tú, mi vida, -aquí me verás matar. 
Cuando esto oí, cuitada, -comencéme a Jevantar, 
v.istiérame una almejía - no hallando mi brial, 
fuérame para ·la puerta -y abríla ele par en par." 

En esta ocasión la belleza ele la composición hace que pase 
desapercibido el detalle, el bosque impide la vi·sión del árbol. Pero 
fi jémonos, no obstante, en un término: 111 oraima. En la primera 
cita que hemos hecho ele Don Marcelino, al hablar de .Jos romances 
moriscos novelescos, decía el eminente polígrafo que "La peda 
de este género es el romance de Morayma ", ... En cambio, cuan-

tar, ele un lado, hacia lo romance, rastreando las estructm·as árabes en las 
Cantigas a.lfonsíes, y, por la di1·ección contraria, hacia lo árabe, rastreando 
las huellas de la antiquísima poesía romance". Las jarchas 1·onwnces de la 

serie ámbe en S% marco . Segunda edición. Seix Barra!. Barcelona, 1975, 
pág. 18, nota 6. 

16 ·Marcelino Menéndez Pelayo, Antología. de poetas l-í1·icos castellanos. 
Edición preparada por D. Enrique Sánchez R eyes. Aldus, S. A. de Artes 
G1·áficas. Santander, MCM.XLIV, vol. VII, pág. 380. 

17 Marcelino Menéndez Pelayo, op. cit. , voL VIII, pág. 288. única­
mente acentuamos si en . "sí Alá ... ". 
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do lo 'copia lo introduce, a modo ele referencia, con las siguientes 
palabras, según hemos visto: "Romance que dice : Yo me era 
mora moraima", así, con minúscula, pero al transcribir el te)0to 
emplea la grafía Moraima, con mayúscula e i latina. En verdad, 
que vaya escrita dicha palabra con i o con y es lo ele menos. Más 
importante es la grafía ele la M, así como el sentido ele las pala­
bras repetidas más arriba, que sin lugar a eludas ~con'V·i·erten ese 

término en nombre propio: el ele la prota<gonista a que hace re­
ferencia el romance. Más prudentemente, Don Ramón Menéndez 
Piclal 18 prefiere dar como pa:labras de iclenticlacl las .siguientes : 
" Romance ele una mori·lla de be! catar", aunque en el tex:to tam­
poco ha podido sustraerse a esa M de Moraima, y en el índice ·lo 
cita como ele "La mora Moraima", siguiendo la línea ele quien 

ya no reconocía en ese término un híbrido con sufijo diminutivo 
árabe, réplica ele tantos otros con plerema central ára1be y termi­
nación romance, como sidiello, pongo por caso. E l hecho ele que 
la Silva de romances cié la fDrma en -aina ·hace que nos ratifi­
quemos en nuestro parecer, es decir: nos encontramos en pre­

sencia ele un término formado por un 'tema romance y una ter­
minación ára·be. Lo que sucede es que con el paso del tiempo los 
hablantes han ido perdiendo la conciencia ele hallarse ante una 
hibridac ión y han acabado por creer, al no comprender el signi­
ficado ele moraima o m01·aina, qne se encontraban ante un nom­

bre propio, como lo prneba el hecho ele titular el romance Ua­
mánclole "Romance de Morayma", ele .la misma manera que de­
cimos " Romance de Recluán" , "ele la Condesita", "ele Don 
Bueso ", etc. 

18 Ramón Menéndez Pida!, Flor nueva de romances v iejos. Espasa­
Ca.lpe, S. A. ;.tiadrid, 1976, pág. 232. La primera edición es de 1938. 

Como nombre propio, Moraima se convierte en eje literario en torno 
del cual giran no pocas composiciones (la tragedia M oraym.a., de M.artínez 
de la Rosa; el poema Granada., de Zorrilla; El patio de los anayanes, de 
Francisco Villaespesa; cte. Vid. María Soledad Carrasco Urgoiti, El m.o1'o 
de Gra.ua.da. en la Litera/nra. (Del siglo xv al xx). Revi sta ele Occidente, 
Madrid, 1956). 

E l personaje se ha convertido en una estilización etérea y grácil equi­
valente a la salvación estética que Cervantes hace en La Gitanillo. de la 
sociedad gitan<1. 
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En el fulgurante desarrollo de la composición, la a:literación 
del comienzo --'líquidas y nasales- refuerza su efeCto con la am­
plificación intensiva del sentido. N osatros la puntuaríamos así: 

"Yo me era mora, moraima, -morrlla de un be! catar" ... 

Las pausas indicada•s por ,las comas ·se alían perfectamente 
con la expectación que provoca el término inminente puesto de 
relieve por el sufijo. Arr ser temáticamente el mismo, esa repeti­
ción es doblemente intensiva: por su propia reiteración y por la 
ponderación expresada por el sufijo, como hemos dicho. 'La pausa 
tras moraima, doblemente prolongada (por la coma y por la cesu­
ra o final ele verso, tanto da), habría de tener lógicamente tras esa 
cima expresiva que es mor.illa una distensión que viene dada por 
el complemento " ·de un be! :catar", puente tendido entre la efusión 
con que comienza el romance y la narra.ción que .sigue: "cristiano 
vino" ... 

Si nos :fijamos ahora en los términos, rveremos que al positivo 
mora sigue el híbrido ele tema romance y sufijo árabe (moraima 
o mm·aina) como una rllamarada de :Ja .imaginación genuina del 
per·sonaje que habla y s·e contempla a sí mismo, seguido a .su rvez 
del diminutivo ·castellano como una llamada a la imaginación ele 
quien pueda contemplarla con ojos que no son los de su mundo 
árabe, ya que el seductor es un cristiano 19

• Progresi·vamente, 
pues, el personaje ·se va aupando en sucesivos escalones cada rvez 

19 Nada tenemos que decir en contra ele las posibles interpretaciones 
literarias , como la de J. M. Solá-Solé (En torno al romance ele la morilla 
burlada, H ispanic Review, XXXHI, 1965, págs. 136-146) o la de 
J. M. Aguirre (Moraima y El prisionero. Ensayo de interpretación, en 
Studies of the spanish and porhtguese ballad, Londres, 1972, págs. 53-72), 
pero sí contra la afirmación de Solá-Solé que hace de m01·aina "una forma 
diminutiva árabe .. . del romance «morena», o sea, por lo tanto «more­
nilla»" (pág. 137), con evidente desconocimiento ele su significado: dimi­
nutivo de mora, y no de morena, es decir, como si dijéramos 'morita', y 
con evidente ignorancia del signif icado ele moreno, -a, como ya pusieron 
ele manifiesto Francisco Ynclurain (Sob1·e el sufijo "-ezno", A1"Chivo de 
Filología Aragonesa, IV, 1952, págs. 195·200) y Yakov Malkiel (Old 
spanish jndezno, nwrezno, pecadezno . Philological Qnarterly, XXXVII, 
19 58, págs. 9 S -99). 
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má•s altos - mora, moraima, mori•lla, de un be! catar- ha·sta ofre­
cerse como desde ·lo alto de una torre a la admiración ele ·los siglos 
futuros. Los restantes rasgos que en el mismo romance e:x;isten ele 
este mundo dual, híbrido, dan fuerza a nuestra interpretación ha­
ciendo posible ·que coexistan moraima o m01·aina y morilla o ma­

rica, según las vet,siones del mismo, como coexisten la a:lmejía y 
el brial, permitiendo ·que se ·fundan esas dualidades en un estrecho 
abrazo final 

Los dos primeros octosílabos es un auténtico grito con que el 
autor quiere golpear ele Ileno al 'lector u oyente. Éste se siente 
arrojado ele cabeza en el dramatismo el ~! mundo de la protagonis­
ta sorprendida en ·su inocencia virgina:l aludida imaginativament·e 
por los climinuti.vos. Tras el .forcejeo del .diálogo, el romance acwba 
en una definitiva llamada a la imaginación que, como el corazón 
de la heroína, queda abier ta de par en par a una aventura inefab-le. 

En cuanto al proceso seguido para ·Ilegar a la constitución del 
término moraima-moraina creemos que es el siguiente, a saber: 
siguiendo una trayectoria de funcionamiento exactamente en sen­
tido contrario a como se procedió para la .formac-ión de los, en 
este caso, numerosos ejemplos de diminutivos con tema ára:be y 

sufijo romance, si ·bien ahora es un tanto más complejo. En efec­
to, sobre ,)a base del tema romance el hablante trata de injertar 
un indicador diminutivo árabe; para ello tiene que adaptar a-1 
sistema lingüí stico castellano ·los elementos que toma en préstamo 
del árabe. Si la operación se realiza sobre la base el e partida ele 
los sustantivos en mim el hablante castellano no solo se apropiará 
de los correspondientes elementos vocálicos cara·cterísticos del 
diminutivo árabe, sino también ele 'la apoyatura consonántica, con­
junto que adiciona al tema romance ele acuerdo, como decimos, 
con •su propio sistema ·lingüí·stico. Ta1 es nuestro ca'So, dando iugar 
a auténticos sufijos funcionales, ele una manera parecida a los no 
pocos ejemplos ele que hemos ·hablado en nuestro :libro La lengw 
que hablamos. Creación 31 sütema con respec-to al español actual. 

La penuria por ahora ele ejemplos que pudieran ilustrar el 
procedimiento no debe ser obstá'culo para reconocer 1a vaEdez -si 
es que la tien'e- del mismo, el e la misma manera que quien es 
madre de un soio hijo no por ello tiene di sminuida la nota de la 
maternidad con respecto a otra mujer con numerosa prole. 
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Otro problema es ·el ele los avatares que presidieron y ·favore­
cieron la formación y propagación de aquellos romancismos en 
árabe y el ele estos arabismos en ca·stellano, así ·como las confluen­
cias con otras termina.ciones de diverso origen. 

La rea:lielacl es que nos bailamos .frente a uno ele los más os­
curos y también más apasionantes problemas ele la historia del 
castellano. Somos conscientes, repetimos, ele las dificultades que 
entrañan su solución, la falta ·suficiente de testigos que vengan en 
apoyo de nuestra casi exclusivam~nte intuición. Prácticamente ele 
ninguna ayuda nos han .servido libros ya clásicos como los de 
Arnalel Steiger 20 y Eero K. Neuvonen 2

\ ni tampoco ·las calas 
del más próx imo ele Juan Martínez Ruiz 22

, que por su contenido 
hacía esperar más halagüeños resultados. Por su parte, los viejos 
tratados filológicos ponían al descubierto a veces mezcolanzas de 
términos a'grttpados por semejanza de la terminación, independien­
temente de su origen, que si puede ser importante y operante en 
determinados casos en -la conciencia lingüística del ha·blante, está 
a:hora fuera ele lugar. Entre estos libros, hace figura señera el de 
Don José Alemany Bo'lufer 23

, cuyas palabras al efecto transcr·i­
bimos : 

" r I. AINA, paroxítono. Tenemos este sufijo en algunas vo­
ces, casi tocla:s del Ienguaj e familiar o ele germanía, 
formando ·substantivos femeninos derivados de 
otros substantivos, como azota·ina, chanzaina, dul­
zaina, floraina, de azote, chanza, dulce y flor. T am­
•bién en colaina, chanfaina, durindaina y garam­
baina, de primitivo no averiguado. 

Tirii'aina •es onomatopéyico. Vaina, del •lat. va-

2o Arna:ld Steiger, Contribución a la f.onét·ica del hispamismo-ámbe 3' 
de los a...abismos en el ibero-rro111ánico y en el sicilimw. R. F. E . Ane­
jo XVII, Madrid, 1932. 

21 Eero K. Neuvonen, Los arab ismos del espa1iol en el siglo X III. 
Helsinki, 1941. 

22 Juan Martínez Ruiz, Inventarios de bienes m.01·iscos del 1·eino de 
G-ranada. (s·iglo XVI). Lingüística y Civili zación. C. S. l. C. Madrid, 1972 . 

23 José Alemany Boluffer, Tra.tado de la formación de palabras en la 
lengua castellana .. La derivación y' la composición. Estudio de los sufijos y 

p-ref ijos empleados l'n una. y ntra. Librería General de Victoriano Suárez. 
Madrid, 192 0. 
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ginam, del que también procede vagina; plantaina, 
ele plantaglnem, que también ha originado <llantén. 
Dulzaina, instrumento músico, en b . lat. dtüciana, 
del ·cual parece metátesis, y polaina, del fr. pulaine, 
si no es también metátesis ele Polonia. Guinda­
mama es compues~to ele guindar y amainar. De 
origen árabe son aljofaina, al 'lado de jofaina, y 
el aclj. zaino, zaina ( .1..:.:-:.o.':"-JI, alchofaina, y u}>, 
jaino). Zaina= bolsa, del ant. alto al. zaina" (pá­
gina ro). 

En :la situación actual del problema, .tal como nos lo encon­
tramos nosotros, dos conceptos vienen a poner punto fina1 a'l mi,s­
mo con claridad meridiana: la rareza del sufijo y su valor ele 
refuerzo expresi'Vo, como dice Manuel Seco: 

"AINA: Este raro 'SU!fi jo se encuentra tan sólo lexicali­
zado, en tontaina: «Es un primo alumbrao y un tontaina», 
II, 1.044; «Paulino es un tontaina ele un calibre que asus­
ta» , III, r.rz6. Aunque Ia Academia define esta voz simple­
mente como «persona tonta», es evidente que el sufijo su­
pone un refuerzo expresivo " 24

. 

E n efecto, el sufijo 'es raro, como dice Seco, no sólo por la 
escasez ele términos, sino también por lo dificil que ha resU!ltado 
ver con claridad su origen. En cuanto a la expresividad, no hace 
sino manifestar a·quella que tuvo -y a veces perdió- en otros 
tiempos. Por ello se hará imprescindible que consideremos ·formas 
árabes que no pasaron al castellano, como la palabra mencionada 
por Arnalcl Steiger, tuáyna ''higo ele 'COmer menudo' {pág. 371), y 
aquella·s otras que han sido conservacla's -y mencionadas ya­
como aréllbismos. No debe pasarse por alto ni la época en que 
parece descubrirse Ia fijación ele algunos ele estos términos ni 
despreciarse el hecho ele que no pocos de esos términos son an­
dalucismos y vocablos germanescos 25

, lo que viene a delimitar 
ciertos campos léxicos en los que -tal vez convendría ahondar. Y 
quizá no ya en campos semánticos distintos, sino en empleos di-

24 Manuel Seco, Arniches y el habla de Madrid. Alfaguara. Maclrici­
Barcelona, 1970, pág. 122. También consigna la forma sosaina, pág . 507. 

25 Cf, Roma.ncero de Genn.a;nía. Antología. Selección y estudio pre­
liminar ele José Hesse. Taurus Ediciones. Jv[adrid, r967. 
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ferenciados de lengua, a ·saber: la lengua poética, pues, en efecto, 
es aquí donde hasta ahora hemos encontrado el único ejemplo 
que viene en refuerzo de nuestro moraima-moraina. Lo tenemos 
en el Libro de Buen Amor, de Juan Ruiz 26

, en •la estrofa r.233 a. 
Se trata de 1a forma dulfe1na en grafía de Cejador 27

, y dulcema 
en Ia de Corominas 28, aun·que también éste recoge Ia grafía dul-

26 Puede verse la edición y notas preparadas para Clásicos Castellanos 
por Julio Cejador y Franca. Espasa-Calpe, S. A. 2 vols., 4a ecl. M.adrid, 
1941, vol. II, pág. 141. Y especialmente la edición crítica ele Joan Coro­
minas. Editorial Gredas, S. A. Madrid, 1973, pág. 462, segunda columna, 
y pág. 464, primera columna. 

27 "Dttli;ema en S, por la ga;>ta ele G y T. Debe ele ser la dulzaina, 
flauta dulce, como se usa en casi toda España y la usaron mucho los mo­
ros, de quienes dice Cervantes (Quij., 2,26) que usan "un género ele dul­
zainas que parecen nuestras chirimías" . Figura, según esto, en las miniatu­
ras de las Cantigas (R1AÑo, f. 50, n. 4). Es casi igual á la gaita ó rhaita 
que traen G y T por dttl(ema, y que hoy usan los moros, diferenciándose 
sólo en la forma del pabellón (esférico en las Cantigas, en pabellón en la 
gaita moderna) . Nótese que, tanto en la dttl(ema del Códice A·lfonsino 
como en la gaita mora actual, hay luego de la caña de la embocadura una 
rodaja de cuerno, para apoyar .los labios cuando se toca muy fuerte. La 
caña de la embocadura de la gaita mora es un tubo ele meta·], donde se ata 
con hilo fuerte un trozo de un junquillo que crece en los ríos africanos, y 

que es el que propiamente engendra el sonido. Acompáñanla siempre del 
atabal ó ele la clerbuqa: con el atabal, en los cortejos de boda y en las 
fiestas ele los santos; con Ja derbuqa, en las cofra'días r eligiosas de los 
jhamadjas y aisaguas. La gaita gallega. de todos conocida," ... Cejador, 
op. cit., vol. II, pág. 141, nota. 

2s "Para la gaita y el origen antiquísimo de su nombre, v id. D CE C 
s. v. Mz. Piclal cree que el dulcema de S es rectificación ·del poeta en su 
segunda versión, y así creo será, pero no me decido a admi tirlo en el texto 
por ser forma algo sospechosa de errata de copia en vez de dulceina o 
dttl(aina, por más que una forma dulcewel exista en tiempos posteriores, 
pero es variante alterada por una etimología popular, que fácilmente podría 
coincidir en parte, por casualidad, con un mero error de ·lectura de S. 
Axa.beba suele explicarse como una especie ele flauta morisca hecha de 
caña, pero en el único lugar donde me consta el uso del vocablo, que es 
en Sóller (Mallorca), .t·abebu fue, hasta la infancia ele I. Rul.lan, una es­
pecie ele zambomba (v. nota ele este erudito en el Rol. de la Soc. Arqueo/. 
Luliana, hacia 1895); se comprende así la definición abt·eviacla y mal en­
tendida «(flauta) morisca ele caña». Albogón 'gran flauta o albogue ele siete 
agujeros'; cf. el grabado coetáneo que re¡1roduce Li." (Corominas, op, cit., 

págs. 462-464. 
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<;ema 29
• Para mayor información acerca de la pahbra dulzaina, 

podrá consultarse el Diccionario Crítico Etimológico de la Lengua 
Castellana de J. Corominas 30

, el de Autoridades 31 o 1os libros 
más especHicos, aunque no por ello má:s cla-rificadores, como el 
Diccionario de la Música de la Col. Lab01· 32

, el Diccionario téc-

29 "1233 a gaita G T C: dttl fema S Liz Mz Pi" . C01·ominas, o p. cit., 
pág. 477-

so J. C01·ominas, Diccionario Crítico Etimológico de la Lengua Cas­
tellana, Editorial Greclos, S. A. 4 vals. (reimpresión), Madrid (s. a.) (Pri­
mera edición, Berna, 1954). 

Bajo DuLCE ... "Dulzaina [cluc;aina, h. 1400, Canc. ele Baena, 198; 
dulzaina, 1607, Ouclin; 1615, D. Quijote], tomado (lo mismo que el 
cat. dol¡;aina, it. ant. do/zaina.) del fr . ant. y mee!. dow;aine (s. xrr­
rsoo: Tobler II, 2048 b; F E W) , id.; en ]. Ruiz, 1233 a S se halla 
dttl¡;ema, como nombre ele instrumento musical (reemplazado por 
gaita en G y T), que pueda representar la pronunciación tardía 
del fr. dou¡;aine como doucene (comp. oc. dossena en 1480: F E vV 
III, 175a), comp. M. P., Poes. Jugl., 68; empleo figurado dulzaina 
'dulce malo'; dnlzaúto, dulzaine/-o . Dnl.wrrón. Dulzón. 

"Dulcémele 'salterio' [Acacl. ya 1843], parece ser el lat. dulce 
mele '111iel dulce' por ·lo agradable de su sonido (la Acacl. propone 
el gr. pD.n; 'melodía', pero así no explicamos la -e y resulta algo 
ex traño este híbrido), comp. dulccma, variante ele dttlzaina" ... 

31 Real Academia Española, Diccio11a·rio de Autoridades. Edición Fac­
sími l. Editorial Gredos, S. A. 3 vols. Madrid, 1969: 

"DULZAINA, S. f. Instrumento músico, a manera ele trompetilla. 
Usase en las fiestas principáles para bailar : tócase con la boca, y 
es ele tres quartas ele largo, poco mas o menos, y tiene diferentes 
taladros en que se ponen los dedos. Parecese en la figúra a .Jo que 
oy llamamos Fláuta clúlce. Usaron mucho los :NI.oros cleste género 
ele instrumento, y aun oy se usa mucho en los Reinos ele .Murcia y 
Valencia. Su etymología procede ele la clulzúra de su sonido, ú ele 
la palabra Dulciana con que en la baxa Latinidad nombraron a 
cierto instrumento Músico ele estas mismas circunstancias. Cerv. 
Quix. tom. 2. cap. 26. Porque entre :~·iioros no se usan campánas, 
sino atabáles, y un género ele dttlzáinas, que parécen nuestras chi­
rimías." 

3 2 Diccionario de la Música, I. Labor. Barcelona, 1954, págs. 769 
y 770: 

"Dulcemel o dulcema (lat. dulce-melas, al. Hackbrett, fr. tym­
panon, it. salterio tedesco, ing. dulcime1·). Llámase así a un deter­
minado tipo de .....¿ SALTERIOS que, en lugar de puntearse con plectro 
o con los dedos, se tocan golpeándose con unos macillos. Tanto el 
D. como el salterio, son los ascendientes remotos de los .....¿ PIANOS Y 

CLAVES. El D ., originario ele Asiria y Persia, emigró ele estas tierras 
del Oriente Medio en tres direcciones: hacia el Oeste europeo, en­
contrándolo ya en el S. xu representado en España (en un capitel 
ele la catedral de Santiago ele Compostela) ; hacia Turquía y Hun-
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meo ·de la Música, de Felipe P edrell 33
, la Gran E nciclopedia de 

g ría (usado todavía por ·los gitanos con el nombre ele ---'? z rMnALO~r 
o CIMBALOM); y hacia China con el nombre ele ---'? YANG KI N. Este 
instrumento gozó especialmente ele gran favor en Europa durante 
los ss. xvrr y XVIII, y muy especialmente cuando, a principios del 
s. XVIII, apareció un tímpano ele grandes dimensiones llamado 
---'? PANTALEON. En España se llamó tímpano (y también cémbalo, 
aunque menos frecuentemente), y a menudo lo encontramos em­
pleado por nuest ros composit01·es ele «tonadillas líricas» en el s. xvnr, 
con Bias ele Laserna, L. Misan, etc. También es corriente encontrar 
aplicado el nombre ele D. a ciertas ---'? ZÍTARAS pulsádas con los 
dedos. 

"Dulce m elas (del lat. = sonido dulce). Nombre medieval latino 
del ---'? DULCEMEL, pero alguna vez se halla este nombre en docu­
mentos ele la Edad Media (año 1400) en forma que parece referirse 
a un dulcimer provisto de teclado, y con una extensión cromática 
de 3 a 4 octavas. Parece también que es te instrumento era ele fo rma 
triangular, y que las cuerdas eran percutidas mediante pec¡uefías 
planchuelas ele madera, colocadas al extremo de las teclas. P udiera, 
pues, tratarse quizá ele un tipo ele manicordio o clavicordio primi­
tivo, o bien ele un remoto precursor del piano. 

"Dulsaina. r. Nombre antiguo español (siglo xv) ele los ---'? ORLO:; 

o DOBLADOS.-2. Nombre un tanto vago y general ele instrumento po­
pular español ele tipos muy diversos, especie ele ---'? CA RAMI LLO, ZAM­

POÑA, etcétera, llamado en catalán y valenciano dol:::ainn, donsaina o 
don.zaina, y también gmlla.; en ot ras regiones, gayta. zmnomna, etc. 
Son instrumentos populares, especie ele oboe pastoril, alegre y chi­
llón, y se usan, en general, acompafíaclos de tamboril o tamborete 
en el norte y ·levante de España, para acompañar las danzas y aires 
populares, mientras que en el sur se prefiere la guitarra y las cas­
tañuebs. h lgunos son tipos ele D. para ser tocados con una sola 
mano ; otros, en cambio, como la gralla, ha sido perfeccionada, 
evolucionando hacia los típicos ---'? TE NORA y TIPLE de las coblas 
de sardana." 

:<3 Felipe Pedrell, Diccionm-io técnico de la. iV!úsica (z.a ed. ), Isidro 
Torres Oriol, Barcelona (s. a.), pág. I45 : 

"Dulzaina. Es instrumento antiquísimo y se cree ele origen semí­
tico. Según el célebre Al-Farabi, es un género de TIBIA ó FLAUTA 

agudísima llamada Sumai, cuyo nombre significa instr-umento de 
fiesta. ó bodas. Otros creen que esta DULZAINA es el mismo instru­
mento llamado en árabe DUSAI ó DUFAI, pero todos convienen en que 
el llamado en catalán y en valenciano DOL'3AYNA, DONSATNA o DON­

ZAINA es el chillón y regoci jador inst rumento popular, especie de 
oboe campestre, que se oye en las fiestas de los pueblos ele España, 
acompañado casi siempre del tamboril, y que en algunas par tes suele 
llamársele, vulgarmente, GAITA ZAMORANA. 

"Según Vander Straeten, di cho in strumen to es el antiguo bajón, 
empleado como bajo ele oboe. Este bajón (basso11, son ba.s, sonido 
bajo) tenía un timbre dulce y velado, ele aquí el término D-uldne, 
D1tlcián, Dulcino ó Donr;a.ine, tomado del latín Dulci sono . Olasifi­
cada entre los in strumentos de lengüeta, la dnl:::aina, llamada todavía 
Teno1' de Oboe, ha sido confundida con una especie ele Flauta. dulce 
y también con una especie ele VIELLE. Había semi-dul zainas, etcétera, 
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la Región Valenciana 3
'
1 e incluso el abigarrado libro del P . Pa­

trocinio García Barriuso 3
'
5

. En efecto y a pesar de todo, no creo 

que se tengan ahora ·nociones mucho más daras y precisas que 

hace algún tiempo acerca del origen del ·instrumento, su nombre, 

similitud y diferencia s con otros instrumentos con los que se ha 

confundido y cuya única diferencia puede ha·ber sido solo ele 

nombre o fundada en modalidades accesorias, etc., 

toda una familia entera de di stintos tamaños. El más pequeño de la 
fami lia se llamaba en alemán Singel-Kortholt. 

Entre los registos de los órganos antiguos solían figurar á la vez 
el Dnlción-fagote de r6 pies y el Dulción-oboe ele 8 pies. E n la 
Prattica di 111usica ele Zacconi se mencionan Dolzaine con chia·vi y 
D olzaine senza chiavi, entendiéndose que la D1dzaina sin ll aves era 
el g ran oboe usado todavía durante los siglos xv y XVI. Véase, á 
continuación, el modelo del gran oboe. 

La longi tud ele este instrumento, comprendiendo .]a lengüeta, era 
muy demesuracla, y su extensión ele catorce 'notas, re á la la parte 
grave del pentágrama de la cl ave de fa á la central de la ele sol. 
Aplicábanse, especialmente, los variados nombres de DULZAINA a·! 
oboe- tenor." 

e4 Gran Enciclopedia de la Región Valenciana, t. I V, pág. s·r: 
"Dou;:AINA. Instrumento músico ele madera, semejante al óboe o 

a la chirimía, aunque más reducido y de tonos más altos, cuyo soni ­
do se produce por la expulsión de viento. En los antiguos órganos 
españoles tenia su r epresentación con los "Orlos" y los "cromornos" . 
Se estima que su in troducción en el País Valenciano se debe a los 
árabes, quienes pudieron tomarlo de los judíos, ya que constan an­
tecedentes de su remoto empleo en las solemnidades semíti cas, es­
pecia.Imente en fies tas y bodas. Aparece mencionado en la Crónica 
de Jaime I. Su uso está muy extendido en el antiguo Reino de 
Valencia, donde, acompañado por el tabaJet, es imprescindible en los 
festejos populares, entre ellos la dansa. Es palabra que, etimológi­
camente, procede del latín d!tlcis, probablemente a través del francés 
antiguo dourain.e, por alusión a la dulzura ele los sonidos que em ite 
el in strumento. Su pronunciación se ha corrompido en algunas zonas 
del país al transporte ele L por n, con lo que suele decirse donsa.ina. 
Hay poblaciones costeras donde se llama a este instrumento gralla y 
en las comarcas morellanas, xttla.r. La expresión ColO?' de dol(a·ino. 
se r ef iere al color amoratado, semejante al de la madera ele que está 
hecho el instrumento. E l refrán El ca.va.ll conedoT, en sentir la. dol­
(aina, .ia nnilla., alude a los an imales que participaban en las con·e­
g·udes de joies, las cual es se iniciaban al toque de dol(aÚw.; normal­
mente, el caballo, a:! oirlo, se impacientaba, por lo cual el refrán se 
aplica a cualquier tipo ele impaciencia. En las comarcas mericliona·tes 
del país se le denomina .wmmita. (R. B. L./J. C. B.)." 

35 Padre Patrocinio García Barriu so, La 1núsica hisjJa7w-musulmana. 
en 111 annecos. Publicaciones del Instituto General Franco para la inves­
tigación hi spano-árabe. Serie sexta, n.0 4· Artes Gráficas Boscá. Lara­
che, 1941. 
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Sin embargo, y con todas las prevenciones, si tuviéramos que 
aventurar una etimología nos inclinaríamos por un origen árabe, 
algo así como *du-lsayna 'el que tiene la lengua', dado el carácter 
especial del sonido ele dicho instrumento y el va1or que todo lo 
oral tiene en la idiosincrasia del mundo árabe. La coincidencia 
fonética .bvoreció posteriormente la explicación etimológica po­
pular haciendo intervenir el étimo de dulce, tanto en español como 
en francés, y es curioso que mientras en españul ·conservamos 
hasta tres parejas de músicos {una viñeta representa a dos músi­
cos 'que tocan chirimías o dulzainas graves y 1as otras dos repro­
ducen senda·s parejél's ·que tocan las más conocidas chirimías agu­
das) entPe las SI miniaturas de 1as ilustraciones ele las Cantigas 
Alfonsíes que hacen sonar el instrumento en cuestión, ·son, en 
cambio, las documenta:eiones ;francesas las más antiguas, bajo for­
mas como doufaine, doucine, dolfaine, dolcine, doulcine, douchai­
ne ·36. Y como últin1a digresión, deseamos llamar la atención a 
causa de ·la diferencia que todavía señalaba Cervantes, recogida 
por el Diccionario de Autoridades y repetida en la nota ele Ceja­
dor, cuando dice "Porque entre moros no se usan campanas, sino 
él'tabales, y un género ele dulzainas, que parecen nuestr:rs chiri­
mías" , como si ele esta forma nos quisiera indicar su preferencia 
por el empleo de un término, aunque el resultado parece haber 
sido precisamente el contrario. 

Volviendo a la forma clukema, creemos que no haya eluda 
acerca ele sü :legitimidad, ya ·que en primer lugar cabría inter­
pretarse como una gra.fía ·cuya e encerrase en la pronuneiación el 
diptongo ei o ai, a poco que se conozca la imprecisión de la pro­
nunciación vocálica ára·be, en especial en el occidente, como 'SUcede 
en la actualidad. Este tipo ele monoptongación era frecuente en 
el árabe hispano. La grafía propuesta, clulcema, encerraría, pues, 
otra más explícita, clulceima o dulzaima, perfectamente coherente 

3G Cf., por ejemplo, Théodore Gérold, La 111.u.siq1te au M oyen Age. 
Les Classiques fran<;a is du Moyen Age. Champion, éditeur. París, 1932, 
págs. 371, 373, 396, etc. Asimismo puede verse cualquier diccionario ma­
nual, como el de R. Grandsaignes d'Hauterive, Dictionnaire d' ancien 
franr;ais. M oyen age et Renaissance. Larousse, París, 1947, o el Dic­
tionnaire étymologiqne de la langue fram.r;a.ise, de Bloch et vV. von 
Wartburg. PUF, 3.0 écl. París, 1960. 
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entre sí, y con dulceina y dulzaina, sin tener que recurrir ai con­
sabido refugio de las erra<tas ele copia. Tal vez, y ya puestos a 
rizar el rizo, la forma dulcemel podría deberse a un refuerzo del 
sufijo romance, aunque, en este ·caso, .parece más lógica la expli­
cación ele Corominas atribuyéndola a etimología popular. Es en 
esta, precisamente, en Ia que se sostiene <la creencia ling1Üística ele! 
hablante al suponer que sobre un tema romance se inj ertad suf.ijo 
árabe, haciendo a dulzaina, instrumento músico, igual, funcional­
mente, al vocablo dulzaina, -o, donde verdaderamente el lübrido 
está formado a base de un tema romance y un sufijo árabe. Ope­
racionalmente ·son iguales. 

Pero si, decíamos, que tal vez dentro ele la creatividad 'lÍrica 
dulcema era a:caso el único ejemplo que podíamos aportar en 
apoyo de moraima, en ese fa:buioso mundo de la ·expresiv.iclad do­
méstica, que tantas formas diminutivas ha propicia:clo en c<rstella­
no, hemos topado con un inconfundible término híbrido resultante 
de un tema romance y nuestro sufijo árabe. Nos referimos a 
furayma. He aquí el texto, tal como nos lo proporciona H anvey 37

: 

o ~0 / 

r~ e ~ 1 . · . r~:.:l 1 <Y- _r.J 1 ...\.§;l U"'7" 1 j ¡::l.al 1 2 - .. ..... ----
/ o-:;¡ / " 

í.JI 3 ; 1 l.Syb .)~ 1 ,) 1 c:.lal 1 ~ 0-" ~ .r J...c í)bl.,al 1 
.... ·· - - ..... - ..... " --

O t;i / O/ / ) " / 
J / C:,,/ " o 

l)i> 4 ~!. ~ 1~ ~,. )~' 0 ...u1 ~1 uje:; r~ : 
... .. .... " ..... 

o /} o / 0 / J o / }) " } 

.j .)(p 0-" ~· .. .r l..bjj ...u ... . .)""' ~ 0-" ;k? l..bj 5 

o/ /// o/'<) )} /JO/ // o /0/ 

d.b~. iíll ~j -~,b.J., l:¿ll (::" 
<\1;.._91 J)d ~ 6 

o - ) ..... \) -

iíll ...~.!,} j ~ \...) t¿.r.¿,.? ~ .)..J ~ .:> .r..j ~ j...P 7 

3 7 L. P. Harvey, The arabic dialect of Valencia in 1595. AI-A11da./us, 
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Y ahora parte del texto en que se inserta el comentario en 
inglés del mismo Harvey 38

: 

"Vocabulary. 

Items of lex.icai interest in this text are of two kinds (a) 
Ara;bic words enjoying especially f requent currency in 
Spain, or current with chara:cteristic accepta;tions, ami (b) 
loan-word s from the Romance Ianguages. 

Of the lfirst type ar~e ~t_!le words jid;m/i <.?"'.;..> «cutlass» 

(RS et passim) qata'a L..hii «money» (Rr r; R14) fura:ynw 
..... o.;' ' 

l ... ")' «piece» (V 5) {this is, of course, a semitic diminutive 
of a Romance rooot), and perhaps one should aclcl the vulg·ar 

abbreviati'on n·i~· if~ (Rr3) for , __ La~. All these words will 

be ·found in Dozy's Supplénunt aux dictionnaires arabes." 

Si la .palabra furayma la consideramos a la Juz de:! documento 
que rtranscribe Juan Martínez Ruiz 39 referente a un secuestro de 
bienes llevado a cabo en Granada el 24 de mayo de 1562, en el 
que se citan "diez y siete formas 'llenas de a<;ucar, digo veyn1:e 
llenas e dos vazías, puestas en sus alcadu<;es ", nos encontraremos 
frente al positivo de aquel derivado, .término refrendado por el 
Diccionario de Autoridades 4 0

. El mismo autor en unas N atas 
sobre el re finado del :azúcar de caFía entre los moriscos granadi­
nos. Estudio Léxico 41

, nos transportará a~ ambiente en que se 

vol. XXXVI. Madrid-Granada, 1971, págs. 81-115. E l término que nos 
interesa, furayma, se halla en la página 103 verso, lín ea s. 

38 L. P. H arvey, op. cit., pág. 95· 
so Juan M.artínez Ruiz, Inventarios de b·iencs monscos del n>ino de 

Granada (S iglo xvr) . Lingüí stica y Civilización. C. S . I. C. 1hdricl , 1972, 

pág. 242. 
•o "FoRMA. Se llama también el molde en que se vacía y forma alguna 

cosa: y p0r extensión se llaman assimismo forma algunas cosas ele las que 
se funden, como el Pilón ele azúcar." 

Sin duela en nuestro texto el derivado furayma está tomado en este 
último sentido, con lo que el sufijo desempeña una función altamente ex­
presiva imaginativamente, como si hoy dijéramos "un piloncito ele azúcar". 

4 1 Juan Martínez Ruiz, Notas sobre el refinado del azúcar de caña 
entre los moriscos granadinos. Estudio léx ico. Revista de Dialectología )' 
Tmdiciones Poptt!ares, XX, 1964, págs. 271-288. 
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emplean estas "formas o moldes de refinar el azúcar" ,(pág. 272), 
propias de un "oficio ele <tan honda raigambre hispanomusulma­
na" {pág. 273) . Sin embargo y pue&to que el término furayma 
aparece fechado en 1595 en Valencia, todavía puede sernos de má•s 
utilidad la ·lectura del libro ele José Pérez Vida! 42

, en el que se 
nos describen operaciones, instrumentos y todo lo que rodea el 
cu!ltivo y transformación de la caña ele a•zúcar en el Levante es­
pañol hasta hacer de e'llo una auténtica cultura, en que todos los 
elementos que en ella entraban, personas, cosas, manipulaciones, 
venían a constituir un todo entrañablemente unido. Pérez Vida! 
nos !habla, por ejE'llplo, de la operación final o ele la crista·liza·ción 
como de la culminación de todo un a:rborioso proceso: 

"No es de ·extrañar que en este punto haya mayor cla­
ridad y precisión, porque la:s forma-s eran Ios utensilios má:s 
caraoterí•sticos •ele la .industria azucarera, y la operación que 
en ·ellas se realizaba, b más llamativa, pues que convertía 
un espeso y anodino ja·rabe en un hermoso pan de azúcaT. 

"Por esta misma razón, tal vez ·se pueda explicar tam­
bién, al menos en parte, que sea la forma el utensi'lio azu­
carero de que se conoce má:s antigua· y repetida documen­
tación" (pág. 75). 

Sabemos, por 'COnsig uiente, qt.t1enes ·eran los mejores alfareros, 
las .oaracterísticas y .tamaños de las formas, y así podríamos agru­
parlas en "grandes, medianas y pequeñas. Las grandes debían de 
ser ·las utilizadas para el azúcar de una cuita o cocción, esto es, 
para el azúcar bruto, y }a.s pequeña:s, para el último ref.ina ­
do" (pág. 76). "En VaJencia, donde hubo mayor preocupación 
por obtener azúcar refinado, las 'formas, en proporción, debieron 
de ser menores que en otras zonas. Se apreciaban de modo más 
vivo y directo los gustos ·de mercados exigentes y se hacía todo 
lo posible por sati sfacerlos" (pág. 77) . E llo explica el número y 
variedad ele dulces •cuyo nombre nos ha sido conser·vado. 

Pero íntimamente unido a la forma en este "trapicheo", hasta 
el punto de que en los contratos ·se ·encarga·ba el mismo número, 

42 José Pérez Vida•!, La cttltura de la caña de azúca·r en el Levante 
español. Biblioteca de Dialectología y Tradiciones Populares, XV, C. S . I. C. 
Madrid, 1973. 
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se ha:llaba la jarriw, tinajilla o ponón, como se las llamó a partir 
del ~siglo xv, y en 'los cuales se introducía un poco las formas por 
su parte inferior para practicar la: descarga o la purga. Tambi·én 
en !lugar de porrón se le denomina cantarell. 

" 'Las formas diminutivas jarrica, que emplea Viciana; 
tinag~lla, que a·nota Mayáns, y esta de cantarell corroboran 
la: suposición, antes manifestada, de que las dos vasija·s, tan· 
emparejadas, de que venimos 'tratando, emn, comúnmente, 
más pequeñas en Valencia que en otras regiones. Todavía 
-sigue a'firmando Pérez Vida!- veremos otros datos con­
firmatorios" (pág. 79). 

Nada de extrañar tendría, pues, que la forma, a su vez, y 
aunque solo !fuera por razones de uso y acomodo, de una parte, y 
por !fundamento nocionaJ, de otra, se mencionara con un derivado 
diminutivo con va;!or disminuiclor, y dado que las personas 'que 
intervenían en dicha ocupa·ción eran preferentemente o ca·si ex­
clusivamente morisca,s, nada ele particular tiene que ·surgiese el 

término furayma, que, por otra parte, era exponente de esa es­
pecial expresividad que envuelve a tantos y tantos objetos domés­
ticos, puesto que, en clef.initiva:, todavía nos movemos dentro ele 
un contexto Jamiliar en este tipo ele industrias, cuando lo son, ya 

que otras muchas veces no se trata más que ele una ele tantas 
operaciones caseras, como pueda ser el amasar el ,pan. 

En la parte dedicada al léxico por Pérez Vida!, este define 
la forma como "Molde ele barro cocido, de figura cónica y con 
un aguj ero en el véntice, empleado para elaborar los panes .de 
azúcar" {pág. 148), y afirma que " en esta acepción no debe con­

siderarse como cuMismo ; no fo es, desde luego, en valenciano ni 
en portugués; y no lo es tampoco en el español de Canarias ni 
en el ele América; los primeros técnicos azucareros de Canarias 
fueron ma:derenses, y, a su vez, ·los primeros ele América, cana­
rios ; en ambas áreas, Jo r111,a tiene la condición de portuguesismo. 
únicamente podría ofrecer d valor ele cultismo en la zona azuca­

rera anda·luza, pero en ésta la terminología azucarera muest ra 
claras influencias catalana-aragonesas o, si se prefiere, valencia­
nas . .. ; forma en el léxico azucarero ancla]uz, puede ser un tec-
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nicismo .]legado de áreas en que era popular; ya se ha vi,sto el 
momento en que se pudo producir la introducción. 

"En época, al parecer, relativamente reciente, se ha castella­
nizado en algunas áreas americanas, y así horma se emplea en 
Cuba y Perú, según el Dice. Acad., y en Venezuela y Colom­

bia" (pág. 149). 
E se carácter, pues, popular en la región Jevantina contribuyó 

tal vez a la creación del término diminutivo, y el hecho es que 
procede ele un tex to de esa región, aunque es indudable que 
mientras 'se produce este fenómeno ele hibridación el su-fijo debió 
de ser funcional en toda d área morisca. Queda por ver -y a 
medida que surjan nuevos ejemplos ·lo iremos comprobando- la 
vitalidad ele este fenómeno. En el espacio nada hay que, en prin­
cipio, pueda contradecir que se haya ta:J. vez creado a [a sombra 
del procedimiento 'que dio lugar a los términos con raíz árabe y 
sufijo romance ele modo que a medida que fue decreciendo este 
fue incrementándose el contrario, según iba en auge la recon­
quista ele 1os reinos ·cristianos. En el tiempo las ·documentaciones 
parecen señalar como el momento más propicio el final del pe­
ríodo árabe, desde la guerra de Granada ha'sta tia pu-blicación del 
bando del marqués ele Carazena, por el ·que se ordenaba la ex­
pulsión de los moriscos, en 22 ele septiembre de r6o9, aunque es 
natural que resu-lte difícil precisar el momento de mayor creati­
vidad. De 1o que no cabe duela es ele que el sufijo fue activo, 
aunque parece lógico también que algLmos ele Jos términos -en 
especiaJl en tiempos modernos- son meras :lexi.calizaciones. La 
var.iedad ele campos semánticos es razón que abona la vitalidad 
del procedimiento, así como los distintos planos de lengua -poé­
tica, laboral ... - y ,funciones (nocionales, ·expresivas). 

En resumen, creemos que el poner sobre el tapete esta cues­
tión viene a enriquecer nuestra lengua, para lo que nus ha servido 
ele punto de partida la especia:! expresividad del diminutivo en el 
choque nocional y axiológico entre sus distintos elementos y la 
riqueza de funciones que, aunque brevemente expuesta, mani­
fiesta el diminutivo en Ben Quzmán, ya se trate ele derivados con 
sufijo árabe o romance, y responde a esa línea general de las 
lenguas y ·literaturas de ·la Península, .desde las jarchas hasta nues­
tros días, :las cua:Jes se han clesarrdllado ~con una perfecta ·Simbio-
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sis entre ellas. Si el injerto unas veces se ha realizado sobre el 
tronco árabe (sidiello), es induda!ble que otras ha tenido lugar 
sobre el tronco romance (moraina, furayma), sufijo que bajo Ia 
terminación -aina sigue actualmente vigente, ·como se atestigua 
con un cortejo de rtérminos que, aunque pequeño, no es menos 
expresivo, con valor despeotivo unas 'Veces (tontaina, süsaina, dul­
zaina) o significado colectivo otras (azota ina, tiritaina) 43

• Desapa­
recidas las circunstancias .que tavorecieron aquellos intercambios 
y presencia de los elementos de una 1engua y [iteratum en las 
otras, apena·s nos quedan algunos testigos de aquella bu'llente 
hermandad lin'güísüco-literaria, cuyo ra•streo es, sin duda, a,pa­
sionante en persecución de ese garib o caza del vocablo raro '14

• 

EMILIO N ÁÑEZ. 

4.3 Cf. Emilio Náñez, La lengua que hablamos. Creación y sistema. 
Ecl. Gonzalo Beclia. Santander, 1973, pág. 45· 

44 Establecido con lo dicho este posible campo ele investigación, no 
se piense, ni con mucho, que se agotan con estos sufijos las posibiliclacles 
ele explotación. Recuérclense, sin ir más lejos, términos como chulamo, -a, 
que incitan a proseguir esta tarea. 


